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C O N respecto al magcsluoso y triste Pa-
- lacio de U Moneda, asiento en San­

tiago de Chile del Poder Ejecutivo de U 
Hepublxca, existió por larguísimos años la 
creencia de que aquella construcción Re­
nacimiento, tan severa y tan sobria, ae 
había levantado en Santiago por unt ca­
sualidad, pues siendo SU verdadero desti­
no Méjico, en la real cédula que ordenaba 
la construcción habíase puesto equivoca­
damente Chile. 

No valia de nada el saber que los pla­
nos los confeccionara en el propio San­
tiago el arquitecto Toeca. enviado desde 
España, ai que los había aprobado el VI* 
rn-y- del Perú después de largo expedien­
teo y prolijas dilaciones. 

Tampoco valia la objeción de que no 
error de naturaleza semejante ara invero­
símil tratándose de una disposición real 
pasada por todas las Instancias admlnis 
trativas que tenían que correr los asunto* 
de América. 

La creencia estaba generalizada, sin em 
bargo, y no hay autoridad que más valga 
y mas pueda que la que nace de un error 
común. 

Pues bien, algo muy semejan!.» a lo que 
pasaba con la Moneda en Chile, ocurrió 
en Montevideo y por larguísimo tiempo 
también, con el atareado del Puerto. 

Fué versión general, anos y- unos, que 
el edificio del Mercado era en su primi­
tivo y original destino una estación de 
ferrocarril que debía levantarse en una 
ciudad de! Pacifico. 

El buque que conducía la estructura de 
hierro habría naufragado en las costas del 
levante — Maldonado o Rocha — y en 
esas Circunstancia*, un grupo de espita -
listas montevideanos decidieron adquirir 
por corto dinero el material abandonado 
jrtrtihiarlo en la construcción de un mer-
cano. 
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Ardna Urea avenena 
se esta peregrina historia. La* 9 * 
de ferrocarril se podrí* creer ast 
en las dimensiones y fenea éal 1 
pues nuestra aeaet víais asnea ssa 
nn centra] de ferrocarril tina ranal 
> ser pialada. 
En cuanto a mercado ellas taanaa 

Binaban otro mny distinto éei nraí 
tablrehdo en la anticua rssnasi Cn 
la. con la sanana ratón cea ast * 1 
diera haber instalada en aa sama* 
rento o en la PoMa Vieja. 

No 1 locaban a concebir óc m na 
sao podrían emplearse en aa ama 
cúpulas, ni columnas esferas*. • 
calados ni trasparentes clsrsW* 
drio. 

• a a 
El Mercado del Puerto, aoe nv • 

ti simo tiempo y según el testases* 
dos los Jefes de estaciones » * r * l * ¿ 
amplio y bello asereado ée Sai -
tiene so origen en !a inician** * 
datado comtrciMMUJ español I 
Sarna de Znasarán, que eoscu* 
nizó la sociedad amstrucieva. 

Alrededor de aquel nomhi* í 
la cumpaAfta constituyóse ea * - 1 

con fecha 19 de Julio de 1S& ^* 9 
pital de trescientos nueve m".̂ 7>-
tribuido en snascientas diez > * 
oes de quinientos pesos caos u ' V j / 

Loa planos se encargaron * j 
por intermedio del ingeniero 
sures, a quien incunsbáó 1 ;! \* <•? 
las fundiciones metálicas 
Mlerm de la "ünión-Toiindo 0 

Para ubicación aáaiúñ*** ^ . 
costa norte de la bahía. c * \ / a f£ 
nocido por Baño de los P * , R ¿ * * * J 

superficial da contra mil « f | e C

 g p* 
ta y seis varas, equivalení''5 
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Ui concurre acia habitual áíE Mercadc 
cosmopolita, abarrada y asultiiiaadv fcft-
a*a atoiatruraliaado la farate y el surtidor, 
utilixraáolos pan lavarse aa aaaaos. re­
frescar verduras y botar desperdicios. 

Us miras de conferí y de estética de asa 
ingenieros iaajeses acusaban a* lasacota-
ble descoaociauento del nodo de ser 
cHoOo metropolitano. 

Ellos habían proyectado la fuente can 
aiira de procurar Mircad a aajanl nativo 
teoeillo aaj aaabirate asa* agraiaaac y aaaa 
fresco ea una tierra lejana aja» iznagiaa-
ríáa de tórrido temple colonial, llena ate 
bambees y de palmeras. el cielo iod** 
rayada cor. vuelos de papagayos! 
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de sus miaiitros Antonio Ho- 4, 4^
lfz í¡" 1 ** 

—iraca etos M « M I I > CSHCTU aartraa» 

íe i— i truar hasta ua aotili pr^ue si ae 

•va m pt tt*má m «a 1» taca» sarta e= 
i •«%. 
' Ten iln sbt es Uverpcoí la f nacieseis» 
*trí.*í£c&, ^;^¿ HMsnto rr . . - coa risa el 

i t e r a cíicralrs asi u m qse defcian «V-
«jar el acmaaie. 
la» c&ras de a l t ü l m cerner a -

¡ pr ac** a la ca& P ^ C ^ L 
a ecacaea «arena de karja* rm eJ ajan! ae 
halas tres porfeoes. «asa «astral y «fe* 
•erales zaas pe jaciaa. Laa freaaes norlr 
bao» la calle 25 «e Aarxfo) -.- sar («aje 
te a la cafle FNedras> eras «saaiea caala 
aa eoa — aceta» y caacaeata «ana exac-

W e: atarftar aj al iaOeiM «VI «atirUa 

<-c**s. 
B asit i tur revocado ae aaatvaí 
ÍBÍ piedra, ae easnsvwa aaaaaaa* 4a las1 

tafea aaajaatect-tateaa «aje eaaaaftsui es- ¡ 


